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Introducción

Cada 10 de diciembre conmemoramos el día de los Derechos Humanos. En este hecho histórico
celebramos que la Asamblea de la ONU acogió unos principios fundamentales para todas las
personas y todos los pueblos. 
Celebrar cada año el día de la proclamación de los Derechos humanos nos invita a (a) renovar el
espíritu de búsqueda de la dignidad de todo ser humano y de movilizarnos contra toda forma de
pobreza, desigualdad, violencia, exclusión y discriminación. 
Soñar con un mundo más justo, donde todas las personas gocemos de una vida digna fue el
anuncio inacabable de Jesús. Este año la guerra entre Rusia y Ucrania nos ha movilizado a pedir
insistentemente por la paz. Sin olvidar las innumerables guerras y conflictos que azotan a
muchos hermanos nuestros. Reflexionar sobre los derechos humanos no puede estar separado
del derecho a tener una vida en paz. Todos los pueblos y las personas merecemos disfrutar del
derecho sagrado de la paz. 
Porque la paz no puede darse en la sociedad humana si primero no se da en el interior de cada
hombre, es decir, si primero no guarda cada uno en sí mismo el orden que Dios ha establecido
(Pacen in Terris, 165)
 Cada persona tiene derechos y deberes. Estos derechos y deberes son universales e inviolables
y, por tanto, totalmente inalienables. La acción en favor de la justicia y la participación en la
transformación del mundo se nos presentan plenamente como una dimensión constitutiva de la
predicación del Evangelio.
Paz no significa ausencia de conflicto, sino buenas relaciones con Dios, con el prójimo y con la
creación. La paz prevalece en todo lugar y en todo momento en que haya libertad en la verdad
(Jn 14:16), igualdad en la justicia (Col 4:1), y armonía en la vida (1 Jn 4:8).




Canto: “Señor que florezca tu justicia”.  En el siguiente enlace u otro apropiado 
https://www.youtube.com/watch?v=kxO47mE_tJ4




https://www.youtube.com/watch?v=kxO47mE_tJ4


Una persona puede leer la siguiente oración: 

Oración por la paz de las Naciones Unidas 
Señor, nuestra Tierra es sólo un astro pequeño
perdido en la inmensidad del Universo.
Tarea nuestra es hacer de ella un planeta
donde no vivamos atormentados
por las guerras,
torturados por el hambre y el terror
o desgarrados y divididos por ideologías,
raza o color.

Danos acierto y valor para poner
desde hoy manos a la obra
con el fin de que nuestros hijos
y los hijos de nuestros hijos
puedan un día llamarse con orgullo
'hombres'.

Lectura de Mateo 20:1-16
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "El reino de los cielos se parece a un
propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con
ellos en un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media mañana, vio a otros
que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: "Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo
debido." Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Salió al
caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: "¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin
trabajar?" Le respondieron: "Nadie nos ha contratado." Él les dijo: "Id también vosotros a mi
viña." Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al capataz: "Llama a los jornaleros y págales el
jornal, empezando por los últimos y acabando por los primeros." Vinieron los del atardecer y
recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más,
pero ellos también recibieron un denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar contra el
amo: "Estos últimos han trabajado sólo una hora, y los has tratado igual que a nosotros, que
hemos aguantado el peso del día y el bochorno." Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago
ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este
último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas
a tener tú envidia porque yo soy bueno?" Así, los últimos serán los primeros y los primeros los
últimos."






Reflexión sobre la lectura
 (Dejamos un espacio de silencio después de cada párrafo para facilitar la interiorización) 

·El dueño de la tierra introduce un nuevo estilo: la gente trabaja duro, pero aquí el trabajo tiene
dignidad, e incluso aquellos que no lograron encontrar trabajo por todo el día, reciben lo
suficiente para proteger su dignidad. Las reglas del reino son diferentes: van más allá de lo
estrictamente justo, y crean respeto y dignidad. Señor, haz que tu reino venga a nuestro
mundo, tan lleno de injusticias y tensiones.

·Leyendo esta parábola, ¿con quién me identifico y qué es lo que siento como ese personaje?
¿soy el dueño, preocupado de cuidar su viña, pero además consciente de las necesidades de los
trabajadores? ¿soy el desempleado, esperando en la plaza del mercado? ¿soy un trabajador que
se siente tratado injustamente, aunque recibí lo que había acordado?

·La frase “el reino de Dios”, a menudo significa “Dios”, y la revelación central aquí es
justamente lo generoso que es Dios. Piensa en la generosidad de Dios Padre y pídele que tu
corazón esté abierto al hecho que Dios es puro amor, nada más.

·El dueño de la viña, en su misericordia, les pagó a todos la misma suma. ¿Acaso hay momentos
en que egoístamente me considero más digno que otros?

Canto: Frontera en el siguiente enlace: https://www.youtube.com/watch?v=dvJ6iwuLwbw u
otro apropiado

¿Qué podemos hacer personalmente para promover la paz y el
desarrollo? 
• El mal del corazón es la fuente de la violencia. Como Caín mató a Abel (Gen 4,8). Por lo tanto,
necesitamos desarrollar la libertad interior.
• Practica la misericordia: La justicia sin misericordia es destructiva. Summum ius summa iniuria
significa que, a mayor justicia, mayor daño (Dives in Misericoridiae 12). 
• Practica el amor y el perdón: El amor es más poderoso que la muerte, más poderoso que el
pecado (Dives in Misericordiae 8). 
• Consumir de forma sostenible: La paz y la alegría provienen de la convicción de que menos
es más (Laudato Si 222), lo que significa limitar las propias necesidades (Laudato Si 223). 
• Estar en paz con uno mismo y con los demás. Porque el mundo nunca será la morada de la
paz, hasta que la paz haya encontrado un hogar en el corazón de todos y cada uno de los
hombres (PT165). 
• Escuchar de verdad en lugar de interrumpir para responder. 
• Acepta la diferencia como una ley fundamental de la naturaleza. Por lo tanto, aprecia la
pluralidad de culturas, lenguas, etc. 
• Evita categorizar a las personas. Porque las personas pueden cambiar. 
• Ser crítico con las noticias en los medios de comunicación, especialmente en las redes
sociales. 
• Rezar por la paz. Para nosotros la oración es una herramienta poderosa para la paz. 
 • Hablar en positivo

https://www.youtube.com/watch?v=dvJ6iwuLwbw


Terminamos este momento de oración y celebración con la siguiente súplica: 

Invocación por la paz del Papa Francisco
Hemos intentado muchas veces y durante muchos años resolver nuestros conflictos con
nuestras fuerzas, y también con nuestras armas; tantos momentos de hostilidad y de oscuridad;
tanta sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas... Pero nuestros
esfuerzos han sido en vano.

Ahora, Señor, ayúdanos Tú. Danos Tú la paz, enséñanos Tú la paz, guíanos Tú hacia la paz.
Abre nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la
guerra!»; «con la guerra, todo queda destruido». Infúndenos el valor de llevar a cabo gestos
concretos para construir la paz.

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir como
hermanos, danos la fuerza para ser cada día artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar
con benevolencia a todos los hermanos que encontramos en nuestro camino. Haznos
disponibles para escuchar el clamor de nuestros ciudadanos que nos piden transformar
nuestras armas en instrumentos de paz, nuestros temores en confianza y nuestras tensiones en
perdón.

Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza para tomar con paciente perseverancia
opciones de diálogo y reconciliación, para que finalmente triunfe la paz. Y que sean desterradas
del corazón de todo hombre estas palabras: división, odio, guerra. Señor, desarma la lengua y
las manos, renueva los corazones y las mentes, para que la palabra que nos lleva al encuentro
sea siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se convierta en shalom, paz, salam. Amén.
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